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	La Idolatría
      

               	
               
	Cinco villanos Segadores
      

               	
               
	Goliat. filisteo
      

               	
               
	Soldados hebreos
      

               	
               
	Ofní, hebreo
      

               	
               
	Soldados filisteos
      

               	
               
	Irán, hebreo
      

               	
               
	Músicos
      

               	
               
	Fineés, hebreo
      

               	
               
	Ley Escrita
      

               	
               
	Abiud, hebreo
      

               	
               
	Ley de Gracia
      

               	
               
	Samuel, sacerdote hebreo
      

               	
               
	dos niños
      

               	
               
	Turpín, villano
      

               	
               
	Un ángel
      

            



         Tocan cajas y trompetas y sale la Idolatría
      con corona de laurel, espada, plumas y bengala

          
   

         Idolatría
       Desusado portento,

         baldón de la común naturaleza,

         en quien tal vez ociosa la grandeza

         es su falta la sobra de su augmento,

         desusado portento, 5

         espúreo hijo del odio y de la guerra,

         pasmo del fuego, asombro de la tierra,

         susto del mar y escándalo del viento,

         caos racional, pues de uno a otro elemento,

         el fuego tiene, para más desmayos, 10

         en tu ceño la forja de sus rayos;

         la tierra sus temblores, cuando en ella

         agobia un nuevo monte en cada huella;

         su breve espejo el mar, si en él te miras;

         su corta esfera el aire, si respiras; 15

         siendo todo, a un bostezo de tu aliento,

         ojeriza del alto firmamento,

         de quien huyen medrosas las estrellas

         temiendo que, a roballas o a rompellas

         cuando a la cumbre subes, 20

         deslustras flores y coronas nubes.

         Desusado portento

         (otra vez lo repita y otras ciento),

         de quien... mas ¿para qué te habla por señas

         mi voz, pues todas te vendrán pequeñas 25

         si ajustarlas procura

         al disforme embrión de tu estatura?

         Y así, porque tu nombre sólo asombre,

         callen tus señas, dígate tu nombre,

         valiente Goliat, a cuya fama 30

         es corto ámbito el orbe.

          
   

         Sale Goliat
      

          
   

         Goliat
       ¿Quién me llama,

         voz dando y cuerpo a mi confusa idea?

         Idolatría
       ¿Quién quieres, di, que sea

         quien a la luz de pavorosa llama,

         que el pecho hiela, el corazón inflama, 35

         te hable en representable fantasía

         que no sea tu misma Idolatría?

         Yo soy aquella deidad

         a quien dio altar, culto y ara

         en Babilonia de Belo 40

         la adoración de una estatua.

         ¿No acaso allí nací, en tiempo

         de Abraham, un patriarca

         a quien, padre de creyentes,

         el pueblo de Israel aclama? 45

         Dar a entender que nací

         a oposición suya (a causa

         de que, si hay quien un Dios crea,

         quien crea muchos dioses haya),

         dígalo el que desde Belo 50

         de un ídolo en otro nazcan

         Bel, Bahalín, Bal, Belfegor,

         cuya primitiva infancia,

         haciendo la consecuencia

         a tantas naciones cuantas 55

         contiene el orbe, creció

         a multiplicidad tanta

         que, por el número inmenso

         con que me adoran extrañas

         gentes, la gentilidad 60

         me nombra la antonomasia

         de los que en su culto austeros

         sienten ver que, en mi alabanza,

         contra un Dios suyo, los míos

         de treinta mil dioses pasan. 65

         De esta, pues, inumerable

         tropa de imágenes varias,

         que tal vez el bronce animan,

         tal el oro, tal la plata,

         y tal el leño, la piedra 70

         o el barro (que no hay tan baja

         materia a quien reverente

         no supla el celo la falta),

         la que me envanece más,

         más me ilustra, más me exalta, 75

         es la de Dagón, por ser

         la que el filisteo idolatra

         en dos especies, mostrando

         que domina tierra y agua;

         medio cuerpo ninfa y sol, 80

         medio cuerpo pez y escama,

         a imitación de sirena

         que con sus voces encanta;

         bien que tal vez me perturba,

         me asusta y me sobresalta 85

         la etimología del nombre,

         porque Dagón en la hebraica

         lengua el trigo significa,

         y esto de trigo me causa

         no sé qué pavor, no sé 90

         qué miedo, qué horror, qué ansia;

         pero en vano, cuando vuelven

         los ojos mis confianzas

         a que seas, Goliat,

         tú el general de mis armas. 95

         Y así, en aparentes sombras

         de iluminados fantasmas,

         hoy a valerme de ti

         vengo con mayor instancia,

         porque en mi mayor empeño 100

         con mayor esfuerzo salgas.

         Ese pueblo de Israel,

         que ha tantos años que vaga

         peregrino y forajido

         por las ásperas estancias 105

         de los desiertos, habiendo

         llegado a las cumbres altas

         de Filistín, y tú en ellas

         defendídole la entrada

         con tantas vitorias como 110

         ellos lloran y tú cantas,

         viéndose de ti vencido

         en esa última batalla

         de los pedriscos de Afebe,

         y que rotas sus escuadras, 115

         desbaratadas sus huestes

         la fuga los desengaña,

         de que contra tu valor

         humanas fuerzas no bastan,

         valerse de las divinas 120

         solicita, y así traza

         que el arca del Testamento

         al ejército se traiga.

         Preguntarás qué arca es ésta,

         y diréte yo que el arca 125

         del tesoro de su Dios,

         que en los desiertos de Amara

         de los cedros de Setín

         labrar a Moisés le manda,

         su arquitectura en medidas 130

         al arte proporcionadas.

         Regulares sus adornos

         son, que oro puro la esmalta

         por de dentro y por de fuera,

         con cuatro ángulos que abrazan 135

         sus cuatro esquinas, y dos

         querubines, cuyas alas,

         volando unas y cubriendo

         otras los cuerpos, son basa

         de una corona que sobre 140

         su cúpula se levanta;

         su tabernáculo, como

         al fin tienda de campaña,

         portátil fue hasta llegar

         a Siló, donde hoy descansa. 145

         También me preguntarás

         ahora qué tesoro guarda,

         y también te diré yo

         que es lo primero la vara

         de los prodigios, que en sangre 150

         tiñó del Nilo las aguas,

         y la que, después de haber

         cubierto a Egipto de plagas,

         abrió las del mar Bermejo;

         a quien se siguen las Tablas 155

         de la Ley, que, según cree

         su pueblo, en la dura plancha

         de un mármol, buril el dedo

         de Dios esculpe y estampa.

         No aquí, pues, para el tesoro, 160

         que a vara y ley acompaña

         una urna del maná,

         que en menudos granos cuaja

         o bien de la aurora el llanto

         o bien la risa del alba, 165

         cuando en manteles de nieve,

         sobre mesas de esmeralda,

         fue el banquete de su Dios

         neutral sabor de viandas.

         Tal es el arca y tal es 170

         el tesoro a quien consagran

         (como en prendas de que sean

         sus misteriosas alhajas

         visos, sombras y figuras

         del venturo Dios que aguardan) 175

         las víctimas, los cuchillos,

         las súplicas y las gracias.

         Y como tan sólo en ella

         tienen toda su esperanza

         han dispuesto (como dije) 180

         que al ejército se traiga,

         porque a vista de su Dios,

         y en defensa de su causa,

         ¿qué espíritu no se anima?

         ¿qué corazón se acobarda? 185

         Elí, su gran sacerdote

         y juez, que por edad larga

         no puede venir con ella,

         a sus dos hijos la encarga,

         Ofní y Fineés, mas debajo 190

         de homenaje, fe y palabra

         de volvérsela a Siló

         o morir en la demanda;

         conque, habiendo apresurado

         los tránsitos de la marcha, 195

         llegará a sus reales hoy.

         Mira en qué empeño te hallas,

         supuesto que en esas sombras

         le creen, le adoran y aman.

         El día que todo un dios 200

         sale contra ti a campaña,

         lidiar hombres y vencer

         hombres ya es pequeña hazaña

         para ti; crezca el trofeo

         sin que mengüe la jactancia, 205

         pues si bien lo miras, bien

         lo atiendes, bien lo reparas,

         concurren para este triunfo

         amigas dos circunstancias:

         una es la facción que yo 210

         tengo entre esa gente ingrata

         a su Dios, pues desde Oreb,

         donde sembré mi cizaña,

         prendió en su pecho raíces

         tales que hasta hoy no se arrancan, 215

         pues idólatras hebreos

         desde el becerro no faltan;

         otra es el vaticinio

         de tu nombre. ¿No te llamas

         Goliat? ¿Decir no quiere 220

         (si nuestro idioma trasladas

         al suyo) transmigración?

         ¿Transmigración no es que pasa

         a captiva esclavitud

         una patria de otra patria? 225

         Pues ¿qué hay que temer, si en una

         parte Goliat dice esclava

         a ajena nación, y en otra

         tengo yo allá de mi banda

         espías que a mí me adulan 230

         y a su mismo Dios agravian,

         que en su amparo y no castigo

         venga? Pues es cosa clara

         que la voz de Sabaot

         y Jehová dicen, entrambas, 235

         que si es Dios de las piedades

         también lo es de las venganzas.

         Goliat
       Adorada beldad mía

         (bien dije, pues a su dama

         nadie con más verdad dijo 240

         el requiebro de adorada),

         adorada beldad mía,

         y de todos, con la salva

         de que ninguno me ofenda

         por más que todos te aplaudan. 245

         ¿Qué albricias te podrá dar

         de que esas nuevas le traigas

         el que, antes de oír las nuevas,

         ya te había dado el alma?

         No sólo, pues, me estremece, 250

         me atemoriza o me espanta

         que su Dios contra mí venga;

         pero me encumbra y ensalza

         el cuidado que le doy.

         Si a la descendiente raza 255

         de los nietos de Canaán,

         cuando pusieron escalas

         al cielo, envió unas voces

         que confundan y deshagan

         su fábrica, ¡cuánto más 260

         me reconoce ventajas

         a mí que a Nembrot, supuesto

         que contra Nembrot le bastan

         voces para que no suba

         y contra mí él mismo baja! 265

         Pues le obligo a que, en persona,

         si es verdad que se disfraza

         en maná, vara, arca y ley,

         deje de Siló el alcázar

         y a nuestros montes descienda, 270

         donde serán a tus plantas

         trofeo de mis laureles,

         arca, maná, ley y vara. Cajas y trompetas

         Apenas mañana el día...

         pero ¿qué trompas y cajas 275

         serán las que en su real suenan?

         Idolatría
       A lo que de aquí se alcanza,

         a lo largo han descubierto

         el plaustro en que viene el arca,

         y así, a su primera vista, 280

          
   

         Instrumentos, músicos y grita

          
   

         saludan con esa salva.

         Goliat
       Oye, que entre los estruendos

         de las trompetas bastardas

         y heridos parches parece

         que suenan voces más blandas. 285

         Idolatría
       Apliquemos el oído

         por si podemos lograrlas.

          
   

         Dentro cantan los del Coro 1
      

          
   

         Coro 1
       ¿Quién ha de ser contra nos

         si está con nosotros Dios?

         Idolatría
       ¿Haslo escuchado?

         Goliat
       Sí, pero 290

         no lo he temido, aunque añadan 

         a militares estruendos

         y sonoras consonancias

         popular aclamación

         los demás, diciendo en altas 295

         voces una vez y otra

         sus festivas algazaras:

         Él y Todos
       ¿Quién ha de ser contra nos

         si está con nosotros Dios?

         Goliat
       Fácil será la respuesta 300

         si allá mis voces se alargan

         tanto como acá las suyas:

         Goliat, que él solo basta

         contra su pueblo y su Dios

         cuando... pero ¿a las espaldas 305

         cajan y trompetas también

         no se oyen? Cajas y trompetas a la otra parte

         Idolatría
       Sí, mas ¿qué extrañas

         el que respondan por ti

         tus gentes? Y, si no, aguarda,

         verás que dicen lo que ibas 310

         tú a decir.

         Goliat
       Atiende y calla.

          
   

         Segundo Coro
      dentro, triste, y cajas roncas

          
   

         Coro 2
       ¿Quién será contra Israel

         si está ya su Dios con él?

         Goliat
       Mal discurres que, al contrario,

         la sordina destemplada 315

         y ronco el tambor, muy otro

         es de lo que tú pensabas;

         y si no, vuelve a escuchar,

         verás que dicen sus ansias:

         Él y Todos
       ¿Quién será contra Israel 320

         si está ya su Dios con él?

         Goliat
       ¿Qué será aquello?

         Idolatría
       Sin duda,

         temiendo las amenazas

         de los castigos que el Dios

         de Israel hizo en las gitanas 325

         riberas, viendo que de él

         se favorecen y amparan,

         desesperados, algún

         motín contra ti levantan.

         Goliat
       Iré a atajar el peligro 330

         que tales tumultos causan

         en sus principios.

         Idolatría
       Bien dices,

         que, si en ellos no se atajan

         desmanes del vulgo, mal,

         tarde o nunca se restauran. 335

         Goliat
       ¿No vienes conmigo?

         Idolatría
       ¿Cuándo

         la Idolatría se aparta

         de ti? Contigo voy, puesto

         que me llevas en el alma;

         pero permíteme, ya 340

         que donde estás no hago falta,

         que en representable idea

         también de otro disfraz vaya

         a introducir en el pueblo

         sediciosas asechanzas, 345

         que, como a mí me halle en él

         su Dios y como mi maña

         consiga que mis parciales

         me sigan, no dudo que haga

         de favores que se esperan 350

         castigos que no se aguardan.

         Goliat
       Ve, pues, y de mí no temas

         que temo sus amenazas,

         por más que esas voces digan

         tan festivamente ufanas: 355

         Él y Coro 1
       ¿Quién ha de ser contra nos

         si está con nosotros Dios?

         Idolatría
       Lo mismo digo, y tampoco

         no temas tú que te falta

         mi favor, por más que diga 360

         tu gente atemorizada:

         Ella y Coro 2
       ¿Quién será contra Israel

         si está ya su Dios con él?

         Goliat
       Pues al arma, aunque unas y otras

         voces repitan contrarias. 365

         Idolatría
       Pues al arma, aunque publiquen

         en opuestos ecos ambas:

         Él y Coro 1
       ¿Quién ha de ser contra nos…

         Ella y Coro 2
       ¿Quién será contra Israel…

         Él y Coro 1
       …si está con nosotros Dios? 370

         Ella y Coro 2
       …si está ya su Dios con él?

         Todos
       ¿Quién será contra Israel

         si está ya su Dios con él?

         Coro 1
       ¿Quién ha de ser contra nos

         si está con nosotros Dios? 375
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